“4 meses, 3 semanas y 2 días”
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Si hay un hecho de la vida contradictorio es la fertilidad humana, el embarazo fuera o dentro de una pareja, se ha convertido en problemático. Están las parejas que tienen dificultad en traer un hijo al mundo y se exponen a toda una secuencia de sufrimientos morales y físicos para lograr su anhelado hijo. Hoy tanto los procesos de fertilización como los de adopción se han convertido en un verdadero calvario que una mujer o una pareja enfrentan con todo vigor. Aún algunos llegan a comprar bebes dada la desesperación despertada por lograr sus deseos de paternidad. Están por otro lado los que sabiendo este estado emocional secuestran bebes para la venta, o ponen trabas para desmoralizar.
Todo lo contrario sucede cuando una mujer (especialmente) o una pareja se embarazan, no solo sin ser deseado el hijo, sino más aún fuera de las circunstancias vitales para esperarlo, por ejemplo adolescencia, mujeres solteras o parejas en conflicto o en momentos distintos ante el llamado a la paternidad o maternidad.
Esta película muestra el grado extremo de debilidad que una mujer vive ante un embarazo “fuera de las circunstancias vitales”. Debilidad que puede llevarlas a la desesperación y exponerse a la crueldad y abuso de quienes sabiendo esta situación la explotan moral y físicamente.

Nuestras protagonistas son dos, Gabita y Otilia, ambas estudiantes universitarias y de distinto carácter. La primera temerosa y frágil, la segunda valiente y “solidaria” hasta el extremo de olvidarse de ella. El tercer protagonista es el abusador que conoce bien el grado de desesperación ante esta circunstancia de vida que una mujer en soledad puede llegar a tener. No solo las explota para hacer un aborto sino que además abusa sexualmente de ambas. Gabita sabe que se expone no solo a morir o ir presa (dado que en Budapest es ilegal), sino también a ser violada física y moralmente. Otilia también se deja abusar solidariamente con su amiga.
Las peripecias y sufrimientos que ambas se expones son descriptas como una vida en penumbras donde “el terror sin nombre” de tener un hijo los aleja de la realidad para tomar decisiones que ambas, cuando todo pasa, se preguntan ¿Por qué llegamos a este grado de alienación? Otilia tenía novio estudiante de medicina e hijo de una familia de médicos que podía consultar y le oculta todo. Incluso cuando le pregunta “¿Qué harías vos si yo quedara embarazada?” él le contesta “me casaría con vos, si te quiero. Es el único momento donde el amor hace su aparición.
Aquí viene lo segundo que esta película quiere mostrar: las circunstancias sociales de un país comunista decadente, donde todo está controlado. Esta falta de libertad los lleva a vivir sacando ventaja unos de otros, lo que hace más profunda la soledad. Aquí el abuso es del Estado que ejerce poder sobre un pueblo “debilitado”. Perecería que hay que aprovechar los momentos de debilidad humana (crisis) para aprovecharse de los que la viven, o en su ausencia provocar dicha debilidad o “pobreza” (dicho en sentido simbólico) para dominar. ¿Se repite el modelo social en la vida cotidiana?

Es una película para la reflexión no para hacer juicios condenatorios o aprobatorios. Es decir estar en contra o favor de él, sino en esforzarnos en pensar porque el nacimiento de un hijo nos lleva a tales extremos.
Uno sale de ver esta película convencido que un aborto (sobretodo pasada las 1ª semana) es la muerte de un ser humano. En la película muestran ex profeso el feto muerto en el baño del hotel donde lo practicaron y luego el destino de él: en la basura.
Sin embargo la pregunta que en lo profundo de nuestras conciencias uno también se hace ¿Por qué el nacimiento de un posible hijo nos lleva a vivir estas situaciones límite?, La respuesta profundamente antropológica está en la Biblia: “no es bueno que el hombre (o la mujer) estén solos”. La circunstancia donde se pone esta sentencia en boca de Dios es estando Adán (representando ser humano incompleto) en el “paraíso terrenal” donde ningún bien material y además con todo el poder de nombrar su antojo cada cosa. Sin embargo eso no resuelve su soledad como muchos creen, solo la tapa. La “circunstancia de la vida” ¿que es?

Traer un hijo al mundo necesita tener resuelto este estado de incompletud humana donde la mujer y el hombre (lo femenino y lo masculino) se unen para hacer frente a esta tarea, que nos hace “semejantes a Dios”, de amarnos y traer vida al mundo. De esta manera vencemos la soledad que nos debilita ante los poderes malsanos de este mundo. Tenía razón Martín Fierro “los hermanos sean unidos / esa el la ley primera / sino nos devoran los de afuera”. La primera “hermandad” es entre lo femenino y masculino que mujeres y hombres partamos débilmente hasta que nos unimos en la pareja y el acto creativo para más vida, fundada en la libertad, la igualdad y el amor.
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